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Periódico anarquista 
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Año XVI Salto (RO) - 


¿¿Flacia el fin”? 
Todo parece indicar que la situación española va hacia el fin busca 
do y querido por el capitalismo internacional, de acuerdo al plan tác- 
tico trazado por Inglaterra—paíis de millones de taboristas -- y pues- 
to en ejecución por democracias, dictaduras y la hez de la coutrarre- 
volución interna —socialistas y comunistas -.Se está ya en los últi- 
mos toques:,armisticio, paz, Las dificultades qu* hasta ahora 1» han 
impedido, sotrsólo de órden distributivo: los ladrones y «sesinos—'as 
hienas y bu tres- no llegan a ponerse de acuerdo srbre el reparto de 
los despojos. De ahi los tejemanej s diplomáticos: visitas a Berlin, 
conferencias en Londres, conversaciones con Roma. 

Lo cierto es que el capitalismo libró su b talla contra la reva- 
lución y el puebl) español, y se apresta a re. oger ¡os frutas da su vic 
toria. Bueno es recordar el papel de los div rsos actores: La d-mo 
crática Inglaterra —cuyo poderío se levantá sobre la decadencia de 
España y sobre élla se basa— autora y directora d | plan La demo 
cracia francesa, gobierno de fre"t= popular social comunista: burgués, 
que reclama el honor de la presentación, por m. dio del socio lista Blum 
el plan sugerido por el imperialismo británico. Ita ia, Alemania, Por- 
tuga!, atacando en toda forma, mientras los d-más. haciendo la vista 
gorda, daban todas las facilidades o, cuando s= extrem.ba mucho la 
cosa, y para salvar las apariencias, pronunciaban discursas o envia 
ban notas de protesta. La comunista Rusia ef ctuando el ms inno- 
ble chantage qe conocen los si¿los, roband >, asesinando, desorgani- 

zando la retaguardia leal (y cumplida su infame misión, salva su apa- 
riencia con un gesto histriónico: retirada teatral, así camo la Francia 
desvía ls at=nción del pueblo con la inflzda comedia del comolot de en 
capu<hados); Por último, demócratas, socialistas, corrunistas, en cum 
plimiento del plan reaccionario, f>rman el gobierno de latraición, ins 
trumento para atacar por la espalda al pueblo español. 

Todos juntos, conjurados para el fin premeditado y determinado: 
aplastamiento de la Revolución. Y como quien: s encarnan esa Re:o 

lución son la CNT FAL, y la fracción socialista revolucionaria, con- 
tra ellas-se-diriga,.se.centra y se encarniza, el ataque. 4: 
“Todo e indicar, pues, que se están u'timiimdo 

tivos finales Contra el pueblo español. En el curso de la historia, es 
te pueblo grande y heroico, hy deparado much+s e inesp>radas sor- 
presas. ¿No surgirá algu1a alróra, en el instante mas terrible y pe- 
ligroso de su existencia? : 

Es con verdadera angustia que hoy, todos log hombres libres del 
mundo, miran hacia Esp=ña, Los errores de nuestros compañeros; el 
cerco asfixiante de todos los gobiernos; la cobardía del proletariado 
int=rnacima'; la obra nefasta de los profesionales de la traición, so- 
cialistas y comunistas, hacen espantosamente trágica la situación de 
ese puebio. Y, sin embargo, aun confiamos en él; confiamos en que, 
reeditando gestos de su hi*toria, en el postrer momento decisivo, por 
encima de todo y contra todos, hallará el remedio heroico que lo 
salVe y nos salve: reemprender la Revolución, empujarla a fondo. 


EL —REFORMISTA 


¿Quién es y qué se propone el reformista? 

El reformista quiere «reformar y mejorar» E', no está seguro de lo 
que realmente quiere cambiar: a veces, dice que «las personas san ma 
las», y son éstas las que él quiere «r.for nar»; otras veces, pretende 
«mejorarse las condicin=s de existencia. Él no cree en la abolición ds 
todos los males juntos. Suprimir aquello q' esté podrido es «demasiado 
radical» para él. «Por tods los cielos te.amonesta - n> apremi=s de 
masiado.> Él quiere cambiar las cosas gradualmente, poco a poco Co 

¿jamos la guerra como ejemplo, La guerra es mala, qué duda cabe, ad- 
mite el reformista; es un asesinato al por mayor, una mancha sobre 
nuestra civilización. Pero, ¿ab lirla? ¡Oh, no! Él quiere <reformarla». 
Quiere «limitar los armamentos», por ejemolo, Con menos armas di 
ce—matatemos menos personas El quiere «humanizar» la guerra, ha 
cer el degúeilo mus decente, en una palabra. 

Si pusieses en prá tica estas ideas en tu vida perzóna!, n) habrias 
de extraerte una muela podrida que te doliege. Seria menester, enton- 
ces, que, hoy, tirases de ella un poquito, un poco mas la semana pró- 
xima, y asi durante varios meses O años, y Dor entonces y 1 estarías dis 
puesto para extraerla del todo, y asi sufririgs menos Esta es la lógica 
del reformista; «no gays demasiado aprisa, no te extraig +s un diente 
en un momento. -- El r-formista viensa que puede hacer mejores a 
las gentes por medio de una ley, e¡Paso a una nuzva ley, dice cuando 
algo marcha mal, obliga al hombre a sersbúenol» 

Se olvida que por cientos, y aun millares de años, se han hecho 
leyes para forzar al hombre a ser bueno, ytodavi, la índole humana 
resta aproximadamente como siempre fué: Tenemos tantas ley»s que 
hasta el proverbial abogado d> Piladelfia se pierde en su lab-ríntico 
enredo. Las personas corrientas no vurden exolicarte más que lo que 
es razonable o parnicioso, de acuerdo canto establecid »; lo que es jus 
to, lo que es verdad o lo que es falso. Una clase especial d > personas 
—los jueces —decilen sobre lo que es honesto o deshonesto; cuándo 
es permitido hurtar y en qué forma, cuándo +sleyal el fraude y cuán 
do no, cuándo asesinar es ejercer n dére ho y cuándo eso es un 
crimen; cuál uniforme te ¡titula para matar y cuál no. Tod» esto está 
incluído en muchas leyes que lo determina, y durante siglos han es 
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> (€ EL ESTADO 


Ya que la revolución, para cumplir su ciclo destinado, se pre 
senta como social, es decir, como equilibrio de las dos declaraciones 
de todos los derechos y todus los deberes, el part.do revolucionario 
por excelencia debe ser anárquico, debe presentars=, no como adver 
sario de ésta o aquélla forma d: | Estado, sino de todo el Estado, 
porque allí donde ve Estado ve privilegio y miseria, ve dominadores 
y súbait s, ve códigos y no derechos, ve cultos dominantes y no re- 
ligiones, ejércitos y no defens-s, escuelas y no educación, ve el extra 
mo ¡ujo y la extrema miseria, Pontífice, rey, presidente, diectoriu, dic 
tador, tal es siempre el Estado: divide en dos partes la comunidad, y 
alli d mde mas divide, ali es donde, con uno u otro nombre, mas 
domina. Gravosa sobre los suj-t s, envidioso del vecino, el Estado 
es opresión en el interior y gu-rra en el ext rior. Con el pretexto 
de ser el órgano de la seguridad pública, es por necesidad expoliador 
y violento: ycon el pretexto de custod:ar la paz entre los ciudadanos 
y los partidos, es provocador de guerras vecinas y lejanas. Llama bon 
dad a la obediencia, orden al silencio, expansión a la destrucción, ci 
vilización al disimulo, Como la Iglesia, es hijo de la común ignoran» 
cia y de la debilidad de los más A los hombres ad ultos se manifies- 
ta tal cual es: el mayor enemigo del hombre desde el nacimiento 
a la muerte. 

Cualquier daño q'e pueda alos hombres derivar de la anarquía, 
será siempre menor que el peso del Estsdo sobre el cuello. 

Sienten los hombres este peso; y al cambiar la forma del Es- 
tado periódicamente, se dan cuenta de mutare clutellas; la forma 
cambia el volumen, pero no disminuye el peso Y este cambio de 
formas podia tal vez ser bueno con respecto a reivindicaciones es- 
peciales: pero cuando no se lucha ya por este o aquel derecho o 
deber, sino por la suma de los derechos y deberes, todas las for: 
mas quedan superadas y el Estado resulta menor que el fín, 

Contra el Estado tiran los anarquistas y na retornan a la teóri- 


_ca de Rousseau: no intentan rehacer la Naturaleza, sino interpre- 


tarla, porque afirman que el órden natural está en la anarquía. 
Pb de Tonto*tas*moléculas, por-ley-de- afinidad y cohesión, se:or- 
ganizan, de igual modo se organizan los hombres, los cuales no ne- 
cesitan da ningún poder opresor para vivir en sociedad. Precisamen- 
te porque el Estado es uno, es mas homicida. Dejad a los hom- 
bres entregados a sí mismos, y cada uno se defenderá y defende- 
rá « los demás, mientras que al presente deben guardarse del Es- 
tado. Anárquico es el pensamiento y haciá la anarquía camina la 
historia. El pensamiento de cada hombre es autónomo, y no obs- 
tante todos los pensamientos individuales se van organizando en un 
pensamiento colectivo que mueve la historia. Y hacia la anarquía 
visiblemente camina la historia, agotando la vitalidad del Estado y 
descubriendo cada vez más la antinomia insuperable entre el ser 
del poder central y la libertad del hombre. 

Justificad el Estado como queráis; consagradlo, trasladando á 
él el Dios de la Iglesia; hacedlo giielfo, gibelino, burgués, teocrá- 
tico, monárquico o republicano: siempre os daréis cuenta al fin de 
que tenéis al cuello un tirano contra el cual protestaréis de conti- 
nuo en nombre del pensamiento y de la Naturaleza, J. Bovio. 
A A AP a a o 


tado atareados haciendo leyes (a un buen salario)los legisladores, q' 
aun hoy prescriben que necesitamos todavía mas leyes, puesto q' las 
demás han fracasado en su propósito de hacernos «buenos». Todavía 
continúa el leguleyo compeliendo a las personas a ser buenas. Si las 
leyes vigentes no te hán hecho mejor—dice — enton :es necesitamos 
mas leyes y que sean mas estrictas. Las sentencias inflexibles dismi- 
nuirán y prevendr «n el crimen, proclama él, mientras que llama en a- 
poyo de su «reforma= a los únicos hombres que han hurtado has- 
ta el suelo que las gentes pisan. 

Si uno cualquiera mata a otro en el curso de una pendencia co 
mercial por dinero u otro provecho, el reform sta no a4mitirá que sea 
el dinero y su ganancia lo que excita las mas enconadas pasiones q' 
inducen a los hombres al crimen y al asesinato, El argiiirá que arreba 
tar una vida humana, premeditadamente, merece la pena capital, mi- 
entras que apoyará directamente al gobierno que envie a cualquier 
pais extranjero hombres armados a com*ter asesinatos en gran escala 

El reformista no puede pensar rectamente. Él no comprende q* 
si los hombres actúan malamente es porque piensan que redunde en 
su benficio proceder así El reformista dice que todo esto lo cambia- 
rá una nueva ley. Ei es prohibicionista nato: quiere prohibir a los hom» 
bres el que esten mal, Si un hombre, por ejemplo, pierde su tarea, el 
hecho le abruma y seemborracha para olvidar sus conflictos, no pen 
saría el r-formista en ayudarle a encontrar trabajo. No; es beber lo 
que debe prohibirse, insiste, Cree que te ha reformado por llevarte 
del saión a la bod29a,en dnde clan lestinamante te enfangas en ab 
yecta mixtura en lugar de abiertamente tomar un trago. Del mismo 
modo quiere réformarte en lo que comes, haces, piensas y sientes. 

E: se niega a ver que sus «reformas» crean peores daños q' los 
que suponen suprimir; qe las tales reformas provocan mas disimulo, 
corrupción y vicio.E, dispone que unos hombres espien a otros, y 
piensa que ha enarbolado el estandart2 de la «moralidad»; y preten de 
haberte hacho: najoro co maaliér dota a ser un hipócrita. - A. Berman 














A na 9 ” Y a 5 


A e e PP PP a A AA 


El Sindicato Columna Vertebral de España 


La Fsouña de frailes y cura trabncaires murió el 19 de julio de 
1936. La España de condes, marqueses, caballeros de industria y agio 
tistas sin nombre, también sucumbió ante la heroicidad del pueblo en 
armas. Desde aquella fecha, los productores han asumido la respon 
sabilidad de defender a España, a esa España nueva que surgió de 
las cenizas de la corrupción borbónica y sus secuaces, Los Sindica 
tos se transforman de elementos de combate en fuerza orgánica de 
la nueva economía. Bajo la dirección del control de técnicos y obre 
ros en inteligencia perfecta, organizan la defensa armada frente a la 
sublevación Una industria potente de guerra es Creada bajo el ca- 
lor y el entusiasmo de los parias. No es solamente el problema de 
la guerra el que mas preocupa a los obreros conscientes; piensan 
también en lo que debe ser el futuro de España, Hacia nuevos de- 
rroteros encaminan sus energías y toda su inteligencia. Nuevos mé- 
tados son empleados para la producción y la distribución en busca 
del equilivrio qe ha perdido la economia. Desde este instante, la co 
lumna vertebral de la nueva España serán los Sindicatos. Y no es 
posible reestructurar el ritmo de la producción sin el concurso de 
los trabajadores. 

Huyeron aquellos que no supieron defender sus intereses. lo 
mismo que aquellos que vieron la partida perdida para los faccio- 
sos. Apesar de esto, los obreros mantienen.el nivel de la produc- 
ción y si en el correr de los días sufren un descenso Ciertas indus 
trias, no se debe mas que a la penuria de materias primas. 

Los sacrificios de los obreros han sido enormes; han demos- 
trado el cariño que sienten hacia la España nueva que iba a asom- 
brar al mundo entero con sus realizaciones económicas y sociales 
Los aciertos de su inteligencia han corrido de boca en boca, y to' 
neladas de tinta han sido vertidas para loar sus proezas. ¡Fatalidad 
del destino! Hoy consolidada la posición de la guerra, todo indica 
que el obrero será apartado nuevamente de la gestión económica q' 
la Revolución le encomendó por su heroísmo, Decimos esto, pura e- 
vitar en lo futuro choques vinlentos que pudieran surgir al inten 
tar arrebatar las conquistas a los que han vertido su sangre, a los 
que han dado cuanto podían para mantener incólume la tradición 
española; esa tradición que hizo de España, en la época del Rena- 
cimiento, la potencia mas valissa en las artes y en la ciencia. 

Los obreros sindicalistas revolucionarios, conocedores de las pá 
ginas de la historia española, quieren volver a recuperar aquel pres- 


. tigio que el imperio del absolutismo y de la monarquía perdió para 


siempre. Cuando decimos imperio nos referimos al predominio que 
España tuvo en las letras cuando Cervantes supo dar al mundo su 
obra inmortal. Si España fué desconocida y considerada como nación 
inculta, hablan en favor de ella los inmensos tesoros artísticos y sus 
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Problemas de la Revolución Social : 


Y contralos anarquistas, ensalzados primero por haber salvado 
la República, se desencadenó en España la embestida de todos los 
autoritarios, apenas aquellos quisieron introducir en la guerra, que 
se decia revolucionaria las realizaciones revolucionarias. 

Y contra las colectivizaciones, propuestas por los anarquistas 
y que se llevaban a cabo con un Criterio federalista libertario, o- 
brando sobre el terreno económico en la vida de España que an» 
helaba para sí nuevos destinos, y se realizabn por voluntad de los 
trabajadores de la industria, de los transportes y del campo, dejando 
sin embargo para vivir o sobrevivir comercios e industrias privadas, 
se han demostrado sus mas encarnizados enemigos los bolcheviques, 
que especularon con la ayuda: que pudo ser negada, es verdad, pe- 
ro que fué dada espontánea y gratuitamente por el gobierno ruso, 
se ha impuesto, poniéndose a la cabeza de todas las fuerzas más o 
menos democráticas, pero intimamente antisocialistas hoy, como 
fueron antisocialistas ayer, no desechando el concurso de los ele- 
mentos especificamente conservadores y del fascismo catalán, que 
no se pasó con armas y basajes al campo de Franco, sólo porque 
éste se declaró adversario de su separatismo, mas mercantil, mercanti 
lizable—en París o mejor todavía en Roma—q' político y sentimental. 

Pero al bolchevismo le faltaba. en España una base de masas 
populares para legitimar su intención política y exótica. El único par 


tido comunista que contaba con cierto número de simpatizantes y- 


obraba, era el disidente. En los escasos cuadros balcheviques figu- 
raban mas profesionales y «funcionarios» que obreras. La gran ac- 
tividad periodística no era mas que la fachada de cartón de un edi 
ficio inexistente: un »bluff> cuya «mis en escena» costaba a Mos- 
cú asaz Caro. A. 

Y entonces, esa base de masas, las buscaron en los sindicatos 
desaparecidos, amarillos hasta el 19 de Julio, e ingresables—al ser 
rechazados por la CNT— en la UGT, cuando la necesidad de sal- 
varse obligó a conversiones insinceras. Pero adueñarse de la direc 
ción de cierto número de sindicatos no sign'ficaba conseguir la a- 
dhesión de los trabajadores socialistas de la UGT, * 

Los sindicatos de campesinos socialistas estaban casi todos por 
la colectivización como los adheridos a la CNT, En las industrias 
colectivizadas el control estaba ejercido por igual por las dos cen- 
trales sindicales. En Asturias la fusión era un hecho cumplido. 

Entonces los comunistas se dirigen a las clases medias, agi- 
tan el peligro de las colectivizaciones forzadas, Dufan y sabotean 
las existentes y organizan contra los sindicatos d= los camoesinos 
socialistas y anarquistas, la Vandea de los paqueños terrtenientes, 
Proponen, además, en reemplazo de la colectivización la municipa 
lización entendida como encaminamiento hacia el stalinismo. Para 
llegar a la conquista del poder o para tener el control absoluto, en- 
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TEN * = 
POR LOS QUE Es-sPEeRaAN 

Por nuestros hermanos sometidos que esperan nues- 

tra vietoria mientras sufren los horrores del 

fascismo, ¡debemos vencer! 

Luchamos por nuestra libertad, ("ontr Ins ejércitos extranjeros 
y contra los canallas que nacieron en nuestr misma tierra. Contra 
todos los enemigos de la Re: olncisn españolas Y en nuestra lucha, 
que es a muerte, pensemos en Ins millones de hermanos nuestros q' 
esperan con angustia nuestra victoria. Pensemos en los proletarios en 
cadenados, humillados, +tormentados y asesinados salvajemente por 
los criminales lacayos de Franco. Hitler, Mussolini. Pensemos en los 
pueblos ahogados por la bota militar v ensangre-tados por la barbarie 
Debemos reconquistar toda España para la nueva vid», Los que espe 
ran mas allá de nuestras avanzadillas de tndos los frentes, deben ser 
y serán libertados por nuestr+s armas. Hasta que nn quede limpia nu 
estra tierra ahora sí, nnestra. porque no habrá mas amos que nos 
exploten y roben— de la peste fascista, nn nos consideraremos triunfa 
dores. Hasta que la bandera de la Revolución no flamee en todos los 
rincones de España. seguirán en su gloriosa lucha las armas del pue 
blo, Apuremos el paso, camaradas, que hay que salvar del inflerno 
a nuestros millones de hermanrs ¡Avanzar!¡Avanzar! ¡Por les que 
esperan, aceleremos nuestra victorial —De «Tierra y Libertad» 


grandes biblintecas : 

No hemos querido glosar las fases del progreso español porque 
entendemos que no ha llegado el tiempo de entretenernos en di- 
vayaciones filosóficas y cu'turales. A grandes rasgos hemos señala 
do ese pasaje de la historia para concluir en la potencialidad del 
sindicalismo revolucionario. Y lo decimos para demostrar una vez 
mas nuestro desinterés en colaborar a la reestructuración de Espa- 
ña, a la creación de la nueva economía que permita a todos los 
productores vivir y desasrollarss lib-emente sin la pesadilla del os- 
curo mañana. Bol. Inf.. CNT Fal. Barcelona, Oct. 19 


Las fieras, los animales, aun yendo en rebaños, 
tienen libres movimientos, no mendigan una hierba 
ni limosnean un sorbo de agua. Cuando faltan, no 
las encuentran, saben morir de hambre y de sed. 

Tú, UN HOMBRE, te arrebañas, buscas él pia- 
lador que te enlaza, te acorrala, unce al yugo y pi- 
canea. Y te quita el pan y la sal, el pingo, la yer- 
ba, v la guitarra, y la china. EA 

HOMBRE, HERMANO “NUESTRO: ¡abre los 
ojos: a la ¡wz; y que el sol 'no te desiumbre !' .. 
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G.: DAMIANT 
terrabin de nuevo a Lenin—que murió a tiempo para salvarse del 
fusilamiento staliniano por...espia slemán—, armaban, con las ar- 
mas de Rusia, las armas negadas al frente de Aragón, la contra- 
revolu ción, y servían a la reacción, los sicarios de la checa. 
Después de la caida de Caballero «se aseguraba en Londres y. 
en París que en España no se luchaba por la Revolución . Social, 
sino por la restauración de la República Democrática; que los anar 
quistas habían sido dominados, que las expropiaciones habían ter- 
minado y que los frailes podían volver a dar misa, a conspirár 
organizar el espinnaje. Si Roma y Berlín continuaban agitando e 
espantajo del bolchevismo, evidentemente no se trataba mas que de 
un pretexto, El bolchevismo clásico, el místico, había muerto en Es 
paña antes de nacer- El real, el «hábil», luchaba contra los anar-" 
quistas, contra la revolución, contra las colectivizaciones, contra ei 
federa'ismo, por la yuelta al orden republicano burgués. Las clases 
medias de España podían suscribir la misma declaración de renun 
cia y de traición bolchevique, en la seguridad de que la repúbli- 


LAS CLASES MEDIAS 
CONTRA EL ANARQUISMO 


ca estaba ya en sus manos....>» 

El fraute de siempre! Como el fascismo, no pudiendo el bol 
chevismo apoyarse en los trabajadores para tomar el poder, recu- 
rre a las clases medias. Al mismo tiempo despierta toda la sórdida 
avidez de los mercachifles dando un puesto a todos los desposeídos 
y alejados de la vida y la política burgu>sa. 

as genuinas clases medias absorbidas en este amalgama repug : 
nante de salteadores y aventureros, se volvian, no las dueñas de la 
situación sino los instrumentos, la masa con la que maniobraban : 
los interesados en aplastar la revolución socialista. 

. En realidad, creyendo luchar por su propia sobrevivencia, al 
combatir las realizaciones socialistas del anarquismo, éstas no lu 
chaban sino contra si mismas. A la posibilidad de fundirse en el 
desarrollo de la revolución libertaria, que les permitiría desapare- 


"cer lenta y dignamente, sin suicidarse en forma moral y material, 


como instrumento de la reacción, prefieren incorporarse al fascis- 
mo con el mezquino consuelo de ser persuadidos por los bolcheviques 
Pero el método fascista —qu1e permanece y sigue siendo fascista aun 
cuando se llame bolchevique—cuando pueda imponerse en toda su po 
tencialidad les hará pagar caro el error que cometen al confiar que 
todo puede continuar siendo como fué en el próximo ayer. . 

El método fascista los triturará en la prensa del totalitarismo, tri- 
turándoles su personalidad humana, que el régimen de continuo con 
flicto económico y social -el sistzma burgués— parecía asegurárse- 
la excluyéndolos de la categoría de asalariados en base a las mu- 
chas horas de fatiga. 

En cambio el anarquismo hace de la personalidad humana, la 
base fundamental de sus aspiraciones. 
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LA MUJER EN LA. LUCHA “Visto "Y". I_eído 


* 

Quién no recuerda la abnegada labor de las mujeres durante las jor 
nadas de Julio y posteriormente, con el lento transcurrir de la guerra? 

¿Quién no las vió correr, afanadas y solícitas, junto a las angarillas 
de los heridos, en las ambulancias, en los hospitals, en los frentes? 

Todas blancas como aves mensajeras de fraternidad. La única nota 
bondadosa, la única pincelada clara en medio de la rrutalidad forzosa 
de la lucha.;¡Ah, si todas eilas conocieran el inestimable valor de sus 
cuidados! ¡Si todas ellas supieran q' una palabra afectuosa, q* una sua- 
ve ayuda de sus manos expertas, q' una mirada de sim»atía tienen mas 
valor para el enfermo y el herido q' todas las riquezas del mundo! 

En nuestros deseos de decirles la gratit.d del pueblo, no sólo 
de los que necesitaron su asistencia, sino de los sanos, d> los que 
confían en ellas, recorremos los hospitales. Las vemos mariposear, 
diligentes y cariñosas, de cama en cama, de sala en sala A fuerza 
de paciencia y no breves esperas, logramos cambiar rápidos diálo- 


LA TIERRA 


gos con algunas de ellas. 


—Oye, Andrea, escúchame.... 
—Bueno, pero apúrate: 
—«¿Estuviste en el frente? 
—¡Oh, si! 
—«¿Y por qué estás aqui? 
—Yo prestaba servicios en un 
hospital de sangre en Madrid; allí 
estuve ochio meses. Pero comen- 
zó a sobrar personal; por el con- 
trario escaseaba en la retaguardia, 
Yo me sentía verdaderamente fati 
gada de tanta visión de sangre, de 
tanta agonía, de tanto dolor y mu- 
erte. Vine a Barcelona ingresando 
inmediatamente en esta sala, 
—¿Te quedas definitivamente? 
— Hace mas de 15 días q' vengo 
pidiendo ser reintegrada a mi an- 
tiguo puesto de Madrid, pero... 
— Que opinas de la marcha de 
la guerra? 9 
—Chica... no sé qué decirte. 
Hay cosas que desconciertan. Pe- 
ro creo que la ganaremos. Así lo 
quieren los combatientes y el pue 


blo todo quesufre y que se sacri--- 


fica en todo sentido. Y el pue- 
blo, ya lo ha demostrado, es ca- 


paz de grandes cosas; hasta de ' 


imponer su voluntad. ¡Hasta de 
hacer la revolución! 


—¿Qué te parece mejor, un ar» 
misticio y que les cosas queden 
como antes o continuar la guerra 
hasta vencer al fascismo y realizar 
la verdadera revolución social? 

—¡Oye! ¿Estás de broma? El 
pueblo no quiere saber nada de 


armisticios. ¿Para qué tanto es-> 


fuerzo, tantas vidas sacrificadas, 
tantos bienes destruidos, entoces? 
¡Ah, no! ¡Que no vean eso mis o- 
jos! ¡Antes la muerte' ¡Se lucha, 
y se lucha con tanto ardor, con 
tanto entusiasmo por que se de- 
fiende la Revolución! Esta gue- 
rra es diferente de todas las otras 

—«¿Estás satistecha de tu obra? 

—Yo no alcanzo a realizar nin 
guna obra. No ocupo este delica- 
do puesto para ganar un jornal, 
Creo que, simplemente, por los 
garbanzos no se debe ser enferme 
ra. Para eso, cualquier ocupación 
es buena. Yo no puedo dara 
la causa de la libertad, mas que 
mi infinita paciencia y mis pocos 


eonocimientos. Trató' de” aimen- 


tar la exigilidad de colaburación 
con un gran cariño a los q' sufren 
por cuidarlos lo mejor. posible, por 
aliviar sus dolores tanto como pue 
do. ¡Y sé que aun no es bastante! 


Yo que sé por experiencia la verdad de sus palabras; que cuando 
sufría terriblemente tuve la fortuna de recibir constantemente su auxi 
lio vigilante, su inmensa bondad, la beso bruscamente en ambas meji 
llas y la dejo para correr a otra sala donde ví entrar a Esther que 


recién regresa del frente. 


—¡Salud! ¿Vienes a quedarte? 
—No. Regreso el sábado. 
—¿Se está bien por allá? 


—Y.... Yo presto servicio en las ' 


ambulancias de la linea de fuego 

— ¡Qué sustos. pasarás! 

—|¡Ya lo creo! Sobre todo, cuan 
do empieza a zumbar la artilleria. 

— ¿Trabajas mucho? 

—- Casi siempre. A veces. pasa- 
mos muchas noches sin pegar 
los Ojós: MVP: 10 LA 

—¿Te emocionan los heridos? 

—¡Uh, silEn ocasiones no pue- 
do impedir las lágrimas.Debo 101 
ver la cara para que no me vean 
llorar.+e ven cuadros impresionan 
tes. Lo que mas conmueve es la 
desesperación de Ir.s moribundos 
y amput.dos. ¡Es horrible! 


—¿Y tienes valor? 

— Una sola vzz he flaqueado.Fué 
en primeros días de la guerra, Hu 
bimos que recoger un miliciano q' 
tenia un pulmón colgando en la 


espalda. La explosión de un obús 


Se me nublaron los Ojos y duran- 
te unos segundos no sé lo qe pa 
só. Rápidamente me repuse. Poco 


“apoco, he'ido fortificándame, pe- 


ro no endureciéndome. Sufro, pe- 
ro soporta, porque para la línea 
de fuego no sobran compañeras. 
La misma metralla va diezman- 
do a l.«s mas audaces. 

—Para terminar, ¿crees que 
ganaremos la guerra? 

—«¿Y quién se atreverla a esca- 
motearnos la victoria? Quere- 
mos ganarla y la ganaremos. 


Regreso a la redacción tonificada y optimista. - Barcelona - NINA 


Complicidad , democrática con el fascismo 


-- Antes consentiremos el fascismo d* la Revoliición Social, 

Esto dijo un gobernantí de la república burguesa en plena cá- 
mara-y fué aplaudido 'estruendosamente 

Esta es la divisa de todos los gobiernos y de todos los politi- 


cos del mundo. Los gobiernos de la república burguesa, tanto los 
de derecha, como los de centro, como los de izquierda - que de to 
do ha habido en España—han procedido en idéntica forma: mano 
fuerte contra el proletariad> revoluci mario, y complacencia y vis- 
ta gorda ante los manejos reaccionarios. 

Por estas compticid des, por estas blanduras, en España tomó 
forma el fascismo, y ayudada por los gobiernos y jaleado por los 
políticos, se atrevió a dar el golpe decisivo el 19 de julio, creyen- 
do al pueblo desprevenido y desarmado, ls 

Los gobernantes, siguiendo su táctica represiva, tenían al país 
siempre en estado excepcion :l, para tener en suspenso la Consti- 
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Desde la base a los mandos, A nosotros, campesi 
fraternidad y disciplina. nos y obreros del Ejér 
cito Popular Revolucionario, desde ¡a base a los mandos, un solo de 
seo nos une y también nos basta: aplastar al fascismo. Esto implica 
un programa, es de hecho un programa. El nos une a todos, desde 
la base a los mandos. Nosotros entendemos, como Bakunin gustaba 
repetir, que quien destruye reconstruye. Destruir al fascismo impli- 
ca d2 hecho levantar a España, y ulteriormente al mundo, a una 
nueva vida, a esa vida de progreso y bienestar q' han soñado, a 
través de los tiempos, los mejores entre los mejores hombres. 

.De ahí nuestro ardor en las batallas contra nuestros seculares 
en*migos. De ahí también nuestra "comunión con los mandos; porqe 
a todos, a unos y a otros, desde el soldado hasta el jefe, nos anima 
el mismo propósito: el bien general, de justicia para todos. 

« Ello hace de nuestro ejército un verdadero bioque de hierro, 
invencibie. De esta suerte, la victoria nos pertenece, y ha de ser 
nuestra porque tenemos Cuanto se necesita para obtenerla. Un año 
de experiencia, de rudo batallar, aparte de hacernos veteranos en 
el combate, ha hecho de todos nosotros, campesinos y obreros, des 
de la base a los mandos, una masa homogénea que se mueve disci. 
plinadamente, obedeciendo al mismo impulso ideal, al mismo espi: 
ritu de fraternidad proletaria, popular. > 

De la fraternidad en el campo de batalla, nace esa heroica mo- 
ral de sacrificio de que nuestros combatientes dan tantas pruebas. Es , 
el amor al riesgo, diríamos, quien les hace riv-lizar en tantas áccio- 
nes magnífic.s. Y pensando sólo en la victoria, pensamiento que en 
nuestros combatientes es una permanente obsesión, aceptan y se so- 
meten alegremente a la dura disciplina que la guerra impone. 

Aquí, en los campos de batalla de Aragón, como en toda la Espa 
ña le+l, sólo se piensa en el ataque. Ello se debe a que nuestros sol: 
dados, obreros y campesinos, proletarios todos, están impregnados de 
esa altruista y heroica moral de sacrificio, que hace que cuanto ma- 
yor es el peligro, mayor sea la resistencia y mas arrollador y audaz 
sea el empuje para rebasarlo y aplastarlo. (De «Mas Allá», órgano de 

la 28 División «F. Ascaso» 

¡ECONOMIA DE GUERRA! Sacrif cios inmensos exige la gue 
rra. Pero que estos sacrifici-s los lleven por igual todos los antifascis 
tas. Los de abajo y ¡os de arriba. Que no es justo ni humano que los 
hombres representativos del antifascismo, que hoy lleyan los destinos 
del país, invoquen continuamente el sacrificio para ganar la guerra, 
cuando por su labor administrativa adquieren cantidades fabulosas. 
—"De ellos debe surgir propiamente el desistir de tal actitud y dar con 
su ejemolo las normas indispensables para conseguir este objetivo, 
que debe estar constantemente en la memoria de todo hombre que 
se preocupe por la pronta derrota de las mesnadas del fascismo in- 
vasor, - De «Juventud Consciente», Almela, 

Vacil ar es entregarse. Pedir moderación es traicionar. Quien 

. no sepa 6 no quiera luchar, que no estorbe. La Re- 
volución no la queremos sólo los anarquistas, la quiere todo el pro 
letariado y mas qué los que están en la retaguardia haciendo estra" 
tegia verbal y desfiles pintorescos y teatrales, los que entre la nie- 
ve, el frio y el barro, ateridos y sin embargo heroicos, luchan en 
los frentes, poniendo pecho a las balas fascistas, muriendo con un 
destello de júbilo en los ojos, proclamando hasta en el post rer sus- 
piro su anhelo. de redención y de justicia, Mm ' 

¡Pensadlo bien! La guerra desemboca en la Revolución, y si no 

sucede así nos vuelve de nuevo a la tiranía, a la esclavitud, a la 
sumisión, la derrota. ¡Adelante, milicianos y obreros! En el fren- . 
te y en la retaguardia el que no avanza retrocede, —De «Ruta», Ór- 

l : gano de las JJ..LL. de Cataluña. 


mia ¡ + ¿Es cierto que hay quien admite 
Pregunt S sugestivas e la posibilidad de un armisticio? 

«Es posible que los cerebros considerados como normales lleguen a 
una aberración semejante? ¿No creen todos que el mejor plebiscito 
fueron las elecciones de febrero, en las que el pueblo expresó cla 
ramente su odio a todo lo que representan los generales traidores? 

¿Por qué un partido político, cuya importancia numérica en el 
frente y la retaguardia no alcanza a la centésima parte de la CNT 

y la UGT, ha de monpolizar todos los puestos directivos de la guerra? 

¿Hasta cuándo será el mando único pedido por todos, solamen 
te una aspiración? ¿Quien se opone a esta aspiración común, impres 
cindible para ganar rápidamente la guerra? ; 

¿Por qué se ha dejado siquiera la idea de un armisticio? ¿Es 
que cabe esa idea en algún cerebro de los que luchan? —De «Fren 

te Libertario», Madrid. 

TS AO) A O 
tución y poder perseguir a los verladeros revolucionarios, mientras 
se protegía el. incremento que tomaba el fascismo, hasta el punto - 
de establecer tna censura rigurosa para que el pueblo no supiera 
lo que ocurría, pero afortunadamente para nosotros, el pueblo lo 
supo, el pueblo estuvo en la calle y pudo desbaratar la intentona 
fascista, bien a pesar del gobierno y de los políticos republicanos 
cómplices de esta sublevación militar. 

. Francia y Bélgica siguen por el mismo camino. Sus gobiernos 
protejen a los fascistas y persiguen al pueblo. Siéste no se lanza en 
ambos países a realizar la revolución que acabe conel capitalismo, 
se verán, como en España, envueltos en una guerra que será mas 

- sangrienta puesto que Alemania - directora del fascismo odia inten 
samente a ambas naciones. Francisco FERRER (sobrino del 
fusilado de Montjuich, asesinado en mayo p. pdo. por la checa 
comunista en Barcelona. / 
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JAPON Y...SOBRE CHINA 
II 


Es evidente, por tanto, que quienes atacaron a China son: el 
Japón al invadiria militarmente: las demás potencias signatarias del 
Pacto de las IX al violar, ellas también, dicho pacto, no cumplien- 
do las obligaciones que éste les imponía de garantizar la integri- 
dad territorial china y su soberanía. 

Y este es el 3r. crimen que cometen los estados fascistas con la co 
laboración de los «democráticos» en el decurso de esta década: 
Etiopia primero, España después, y China. 

En la actual guerra china ganan riquezas astronómicas todos 
los imperialismos: el nipón, con inmensas zonas que se anexa, pa- 
ra luego industrializar y explotar ayudado por el capital yanqui, co 
mo en el Manchukuo; el yanqui vendiendo armas y dando créditos; 
el franco-británico con la venta de armas; el de la burocracia sovié 
tica, también con la venta de armas y pertrechos militares. 

La actitud de la Unión Soviética en China fué de lo mas suicida 
que imaginarse pueda En 1927, cuando se formaban en Shangai los 
soviets y comenzaba la exproniación revolucionaria, Moscú, apesar. 
de Trotzkvy, apoyaba a Chan Ki Shek, brazo derecho del Kuomin- 
«tang y del imperialismo franco-británico para ahogar en sangre la 
revolución social en ( hina, 

Las órdenes que del Comintern recibían los dirigentes cómu 
nistas chinos les hacía pensar al decir de Malraux: <que al darlas 
los revo'ucionarios los comsiderarian contrarrevolucionarios». En lu 
gar de seguir con la línea ortodoxa marxista: campos, fábricas, ar 
senales par los soviets, los soviets para el partido comunista, les 
ordenaban entregar las armas y colaborar con la burguesía del Kuo- 
Min-Tang Y tué la tregedie. 

En la actualidad, en lugar de partir en dos la maquinaria im- 
perialista con una revolución expropiadora, dieron la orden al go- 
bierno de la República Soviética China de disolver sus ejércitos y 
ponerlos a las órdenes de Chan Kai-Shtk puesto que «antes que 
soviéticos eran chinos». 

Y ¡llegamos a la conclusión: apesar del heroísmo que el prole 
tariado y campeszinad> chino ponga en su resistencia al Japór, ape 
sar de tanta sangre y tanta vida humana tronchada en los campos 
de guerra, no se combate al imperialismo, se hace el juega del im- 
perialismo. Campesinado y proletariado chino tienen un sólo cami- 
no a seguir: tomar campos, fábricas y armas y salo batirse hasta la 
muerte contra todo aquel que quiera arrebatárselos: sea un maris- 
cal japonés, sea un comisario comunista, sea un Chan-Kai-Shek. 
Se trata, a final de cuentas, en ura elección de muerte. O morir en 
defensa de la burguesía china. O morir en d fensa de la libertad 
y la justicia social. HERREROS 





Oye : para comer, descansar, amer, ver, oir, pen- 
sar, en fin, vivir, «precisas que alguien te lo man. 
de? Y entonces ¿por que elijes amos que encada- 
nan tu vida, despedazan tu libertad e impiden, te 
imposibilitan la satisfacción de tus mas exigentes 
necesidades? ¿Por que?... 


INCENDIO EN UN NEGOCIO 


Al «hermano Fernando» se le hizo humo y cenizas la estan- 
terla. 

El hecho ocurrió en esta plaza, en el establecimiento que gira 
con el nombre de «Sagrada Familia, El fuego prendió en el esca- 
parate llamado altar y destruyó estatuas, estampas, santos, vírgenes, 
hostias, escapularios y ctros cherenguengues. ; 

(Puesto que Dios todo lo hacé y todo lo vé ¿por qué castigó 
a ese prospero establecimiento? ¿O es qe en descuido del todopo- 
derosó y vidente, vino Satán y... sopló? Por tento: o se excomul- 
ga a Dios o se exorcisa... al fuego) 

Parece gue no ha sido destruido el gran stock de toneles de 
agua bendita, velas sagradas, cruces santas, rosarios en ristra, po- 
lleras y capuchas, carradas de engrudo hostial y, también, otros 
muchos articulos y cherenguengues, 

El propietario, o gerente, «hermano Fernando», valúa los des- 
perfectos en 500 pesos moneda nacional de curso legal. Según in- 
formes, el orígen del siniestro permanece humegsnte, vale decir, ne- 
blinoso, oscuro.... lgnoramos si hay seguros. (Y aun si lo hay: 
¡amarra¡se los bolsilivs: colecta en - puerta!!) 

La casa — que es una sucursal de la matriz en Roma — no da- 
rá quisbra ni cerrará sus puertas. Existen, perfectamente guarda- 
das, cuantiosas reservas acumuladas con el incomparable y magis 
tral trueque de recibir todo y no:dar nada (a lo sumo, algunas an 
ticiiedades (verbales) en latín y ciertos juegos de prestidigitación, 

El Cuerpo de Bomberos — entidad del Estado — acudió lo mas 
rápidamente posible a observar las cenizas. — Corresponsa) — 


LIOS ENTRE LOS MARXISTAS 


Lo3 partidos socialista y comunista, integrantes del frente po- 
pular francés —e!l más fuerte puntal de la «no intervención» — iden- 
tificados en su obra contrarrevolucionaria estaban en plena luna de 
miel y en camino de fusionarse en uno sólo. Pero ahora se tiran de 
las greñas y lavan sus trapitos al sol. Los socialistas acusan «al co- 
munismo francés y a la 3a Internacional de «doblez» en su táctica». 
Estos porboca de Dimitrof, «acusan a los socialistas de ser culpables 
de ia revolución fascista en Italia y en Austria (¿y Alemania? ¿y Es: 
paña?) agregando que es imposible en los movimientos obreros, a- 
plastar al capitalismo sin haber antes aplastado a la democracia social» 
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¿Por qué me llamáis maestro si no: hacéis to que '08 digo? 

+ ....¡0Oh generación infiel y perversa! ¿Hasta. cuando tengo 

que estar con vosotros? ¿Hasta cuando os 3 que sufrir? 
O 


II - 

Pero, nos dirán algunos, no todos los curas ni todos los cató- 
licos son como Uds. los pintan. Entre ellos hay algunos dignos y ab- 
negados, y sobre-todo es menester tener en cuenta a las buenas her 
manas de caridad —a las esposas de Cristo - que habiendo renun- 
ciado a lcs bienes terrenales, no viven mas que para esparcir el bien 
a manos llenas por el mundo. 

Efectivamente ha habido y hay actualmente algunos curas que 
siguen las enseñanzas de Cristo. Pero precisamente son las excepcio- 
nes que confírman la regla. 

Siempre recordaremos con profunda emoción, aquellos dos hu- 
mildes curitas de aldea, que, cuando la célebre revuelta de Bene- 
vento capitaneada por Malatesta, se pusieron a la cabeza de los al- 


_deanos hi» mbrientes y, levantar do bien alto el crucifijo, predicaban 


entre las masas l+s palebras de justicia socia!, que habian pprendido 
en el evangelio. Recordamos t-mbién q* a:tualmente luchan en Es 
p:ña, en favor de los leales, no pocos curas y católicos y que algu 
nas buenas monjitas se han quedado voluntariamente entre los a- 
narquistas en el Alto Aragón. 

Pero todos ellos, como dijimos anteriormente, son excepciones, 
excepciones hermosas si queréis pero siempre excepciones, repudia 
das por la lalesia y por sus mas encumbradas autoridades, 

Lo esenci+l es qe curas y católicos, en esa tremenda lucha en- 
tre ina humanidad que surge y otra que declina, entre oprimidos y 
opr-sores, se han sumado a un bando, y no seguramente al que hu 
biera elegido su Maestro. 

Ellos son, pues, como nosotros, combatientes activos; y si lue- 
go durante la lu ha, les toca a ellos también correr los riesgos a 
que todos los combatientes activos están expuestos, de nada pue- 
den ni deben quejarse. Lamentamos también nosotros que en esta 
lucha sin cuartel que estamos combatiendo, las mujeres católicas, 
las que según ellas mismas, han renunciado al mundo y se han des- 
posado a Cristo, lleven también su carga y su pena. Pero, ¿acaso no las 
llevan también nuestras esposas, nuestras madres, nuestras hijas? 

A m>s, las llamadas esposas del Señor, ¿ccupan el luyar que 
como tales les corresponde? Aquí mismo, en el Uruguay, las auto- 
ridades eclesiásticas han gestionado para éllas, de los poderes pú 
blicos, la facultad de poderse retratar, al inscribirse en los padro- 
nes cívicos, con la cabeza cubierta. : 

¿Es qué entre las ob'igaciones que tienen: las <hermanitas de 
Carid :d», está también la de votar por un determinado partido? 

¿Y si las mismas autoridades eclesiásticas, llamadas a proteger 
las, las empujan a tomar parte activa en las luchas políticas, de 
quien será mañana la culpa, si éllas también. como cualquier parti 
dario de una determinada fracción, estarán expuestas a las amargas 
contingencias de la lucha? HAMLET 


Ni cortos ni lerdos, retrucan los socialdemócratas: En presencia 
de tales afirmaciones, no se puede menos de recordar que fueron 
los comunistas, actuando bajo las órdenes de Moscú, los que pro- 
vocaron las escisiones en los organismos obreros de todas partes. 
Est=s divisiones, al paralizar la reaccióm normal del proletariado, 
fué una de las principales causas de las derrotas de los obreros. Na- 
da puede borrar estas verdades. Dmitrof también asegura que la me 
jor pueba de buena fé y honestidad de todo miembro, partido o mo- 
vimiento obrero, es sí actitud hacia el Soviet. De creerlo no sees 
«verdadero amigo» de la URS Ssi no se adopta sin reservas su for- 
ma de dictadura y su «constitución de Stalin» y sl mo.se aprueba 
la culpabilidad de los bolcheviques que convertidos en sus ene mi- 
gos,» partidarios de Trostki y Bujarín, los consideran agentes nazis. 
A creer a Dímitrof, quién no acepta sin reservas esas condiciores, 


es un enemigo de la paz, de la democracia, del socialismo,» Y fio- 


res van, flores vienen, la fusión se rompió. 


«Para aplastar al capitalismo j 
hay que aplastar a la socialdemo 
cracia». Es una verdad; pero no 
toda la verdad. Completa diría: ... 
«y para aplastar al fascismo hay 
que aplastar antes al comunismo» 
Ahora bien: socialistas y comunis 
tas unidos, forman ese todo funes 
tísimo: marxismo, Por otra parte, 
capitalismo y facismo unidos, for 
man el otro todo: el brutal régi- 
men capitalista-estatal. Corolario: 
Para aplastar.al capitalismo y al 
fascismo (capitalismo estatal) hay 
que aplastar previamente al mar- 
xxismo, en las diversas ramas q'e se 
difarcan de su tronco podrido, em- 
ponzoñado y mortífero, 

Es este un axioma experimen- 
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tal, históricamente comprobado; 
excesivamente comprobado. 
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